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Reinhart Koselleck, 

Sentido y repetición 
en la historia,

Buenos Aires, Hydra, 2013, 

171 páginas

Este pequeño volumen que 

ofrece la editorial Hydra 
incluye una selección de tres 

ensayos provenientes de una 

compilación de artículos de 

Reinhart Koselleck a cargo de 

Carsten Dutt, publicada por la 

editorial Suhrkamp Verlag en 

2010 (cuatro años después de la 

muerte del gran historiador 

alemán). Resulta difícil 

exagerar la importancia de la 

edición en español de estos 

textos. Se trata de un recorte 

que permite adentrarse en 

momentos muy diferentes de su 

trayectoria intelectual. Desde 

este punto de vista, el libro 

ofrece un complemento 

interesante para quienes están 

familiarizados con la obra de 

Koselleck, y un buen punto de 

partida para los neófitos. El 

primer texto, “¿Para qué 

todavía investigación 

histórica?”, proporciona una 

excelente muestra del 

posicionamiento del autor 

frente al supuesto carácter 

innecesario de la historia como 

disciplina, que fuera postulado 

en el transcurso de los debates 

relacionados con el elocuente 

crecimiento de las ciencias 

sociales en la segunda mitad 

del siglo xx, y que en algunos 

casos llegó a afirmar la 

ausencia de objeto de la historia 

y por lo tanto su 

prescindibilidad. El segundo 

artículo, “Sobre el sentido y el 

sinsentido en la historia” –tal 

vez el más interesante desde el 

punto de vista del itinerario 

koselleckiano–, ha sido 

considerado por algunos de los 

comentadores de su obra como 

su testamento intelectual. En él 

expresa sus sentimientos 

respecto a la experiencia de la 

guerra y del nazismo, al tiempo 

que ofrece una meditación 

acerca del sinsentido 

fundamental de la experiencia 

histórica y la relación entre su 

trayectoria personal y la opción 

por la especialización en esta 

disciplina. El tercer texto, 

“Estructuras de repetición en el 

lenguaje y en la historia”, se 

relaciona con un momento 

posterior de su pensamiento, y 

puede servir como una 

introducción o un comentario a 

Estratos del tiempo, uno de los 

trabajos más representativos de 

su producción teórica. Esta 

edición cuenta además con una 

cuidada introducción a cargo de 

Reinhard Mehring y un 

interesante epílogo del mismo 

autor sobre las relaciones entre 

Koselleck y el jurista Carl 

Schmitt, con quien supo 

mantener una estrecha relación. 

Eugenia Gay 

Friedrich H. Jacobi, Moses 

Mendelssohn, Thomas 

Wizenmann, Immanuel Kant, 

Johann W. Goethe, Johann G. 

Herder (Estudio preliminar, 

traducción, selección y notas 

a cargo de María Jimena Solé), 

El ocaso de la ilustración. 
La polémica del spinozismo,

Bernal, Universidad Nacional 

de Quilmes, 2013, 600 páginas

La Universidad de Quilmes 

viene publicando, a través de su 

Colección Política, versiones 

cuidadas y rigurosas de textos 

fundamentales del pensamiento 

clásico. En esta ocasión se trata 

de los escritos de La Polémica 
del spinozismo, seleccionados, 

traducidos y minuciosamente 

anotados por María Jimena Solé. 

En el sorprendentemente claro 

Estudio preliminar, Solé 

restituye la trama de 

intercambios polémicos que, a 

partir de un hecho anecdótico 
–la infidencia respecto al 

spinozismo de Lessing– 

cambiaría el curso de la filosofía 

alemana. Y ello porque al 

asociar a esta figura clave del 

iluminismo alemán con una 

filosofía tenida por subversiva y 

atea, Jacobi daba un duro golpe 

a esa corriente, lo que obligaría 

a la respuesta de Mendelssohn, 

jefe de escuela de la ilustración 

alemana. Pero los argumentos 

de Jacobi calaban más hondo y 

a través de Spinoza denunciaban 

una razón absoluta y abstracta, 

incapaz de pensar a Dios y de 

fundar la libertad, frente a la 

cual quedaba la sola alternativa 

de la fe religiosa. La propuesta 

de reemplazo de una razón en 

bancarrota –y si Jacobi proponía 

la prioridad de la fe, el joven 

Wizenmann daba ese lugar a la 

tradición– suscitó la 

Intervención de los más 



352      Prismas, Nº 18, 2014

importantes pensadores 

alemanes de su tiempo. Kant, 

entre ellos, que respondió 

retomando las consideraciones 

ya trazadas en su primera 

Crítica, reafirmando a la vez 

que el reconocimiento de los 

límites de la razón no implicaba 

la necesidad de un salto a la fe. 

También los “panteístas de 

Weimar” Goethe y Herder, 

quienes, a diferencia del resto de 

los participantes de la Polémica, 

acogieron con entusiasmo un 

spinozismo que les proveía “el 

fundamento ontológico para la 

adoración de la naturaleza así 

como para la elevación del 

individuo”, al primero, y una 

filosofía de la historia capaz de 

unir lo natural y lo histórico, al 

segundo. La compilación de 

textos restituye los momentos 

clave de la Polémica y se cierra 

con la segunda edición de las 

Cartas sobre la doctrina de 
Spinoza, publicada en el mismo 

momento de la Revolución 

Francesa, en la que Jacobi 

encontraba la concreción 

histórica de sus advertencias 

respecto del carácter destructivo 

de la razón abstracta. Y, sin 

embargo, como subraya Solé al 

concluir el Estudio preliminar, 

su intervención había tenido 

como consecuencia convertir a 

Spinoza en un filósofo de 

primera línea que debía ser 

estudiado. Más acorde con los 

deseos de Jacobi, la Polémica 

había precipitado el fin de la 

Ilustración alemana pero solo 

para hacer posible su 

reformulación bajo el criticismo 

kantiano. Finalmente, el 

encuentro con el absoluto 

spinozista había sembrado las 

semillas del inconformismo de 

los jóvenes idealistas alemanes 

respecto de ese criticismo.  

Ricardo Martínez Mazzola

Jean-Ives Mollier,

La lectura y sus públicos en la 
Edad Contemporánea. Ensayos 
de historia cultural en Francia,

Buenos Aires, Ampersand, 

2013, 256 páginas

La auspiciosa creación de la 

editorial Ampersand, destinada 

a ofrecer al público de lengua 

castellana algunos de los más 

importantes títulos de autores 

extranjeros especializados en el 

campo de la historia de los 

libros, la lectura y la cultura 

impresa, no es solamente un 

hecho a celebrar sino que viene 

a añadirse a otro conjunto de 

datos que testimonian el 

desarrollo en la Argentina y en 

América Latina de esa zona de 

la historia cultural tan 

provocativamente desplegada 

en otras latitudes. En el marco 

de esa iniciativa, si los nombres 

de Robert Darnton y de Roger 

Chartier resultan ineludibles a 

la hora de señalar que Francia 

ha sido el espacio más fecundo 

para esa perspectiva 

historiográfica, la edición en 

español de La lectura y sus 
públicos en la Edad 
Contemporánea permite ahora 

conocer mejor a Jean-Ives 

Mollier, otro destacado 

especialista del país galo de 

larga trayectoria en la materia. 

El volumen agrupa nueve 

artículos elaborados en los años 

1990 que acometen la 

pluralidad de dimensiones 

comprometidas en un proceso 

que el autor no duda en llamar 

“revolución cultural silenciosa”: 

el del desfondamiento radical 

de las condiciones que 

restringían a las elites el uso de 

los textos impresos y el 

concomitante ingreso de los 

estratos populares a la 

experiencia multidiversa de la 

lectura. Los ensayos del libro se 

presentan así como un 

prolongado asedio que interroga 

sutilmente cuestiones tales 

como la aparición del folletín 

en la prensa en 1836 y el ciclo 

del texto compuesto en sus 

partes y cosido a mano por los 

propios lectores, las estrategias 

comerciales de los editores de 

mediados del siglo xix y las 

políticas de libros baratos, el 

ascenso y caída de la venta 

ambulante de textos, las fobias 

y las censuras seculares 

despertadas por los objetos 

impresos, el lugar de los 

manuales escolares, las 

enciclopedias y otros géneros 

en las primeras bibliotecas de 

los hogares populares, o el 

advenimiento de lo que Mollier 

denomina “cultura mediática” 

en los albores de la Belle 
Époque. En conjunto, la 

perspectiva del autor apunta a 

mostrar cómo una moderna 

cultura de masas en Francia no 

fue un producto del siglo xx, 

sino que perfiló sus rasgos 

principales ya en el último 

cuarto del xix. El uso popular 

de los textos, que involucró a 

los segmentos sociales más 

humildes, coadyuvó así a la 

paulatina evaporación de las 

diferencias regionales, a la 

socialización de los individuos 

de todas las clases en ciertos 

gustos, temas y actitudes 

comunes, y así, finalmente, a la 

construcción de una idea 

mucho más sólida y extendida 

de nación en el período previo 

a la Primera Guerra Mundial.

Martín Bergel


